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No hace mucho tiempo, en nuestra bella y gran Antártida, aquellas auroras polares, de brillantes y hermosos colores, hicieron emerger una isla de tierra arcillosa.

Las auroras quisieron que la isla tuviera un padre, para que cuando ellas partan durante el día, su padre las cuidara.

Su padre fue elegido por su valentía y honor, volaba por los vientos en una gran nave de metal bautizado AVRO LINCON 694. El padre de la isla nació en Río Cuarto, provincia de Córdoba, el 21 de septiembre de 1918. Era ágil y fuerte como el viento.

Este, junto a los padrinos, cuidó de la pequeña isla con cariño.

La isla, su padre y las auroras polares vivían felices y contentos, hasta que el padre se enfermó.

La isla estaba triste ya que su padre podía morir. La madre le dijo que se curaría si traía aquellas aguas mágicas, que nacían en las montañas que tocan el cielo, llamadas Andes.

La isla pidió tener forma humana para ir en busca del preciado líquido. La madre le dijo:

- Pídelo con  el corazón y haré lo que pueda.

La pequeña isla, con el cariño que le tenía a su padre, pronunció:

- ¡Deseo ser humana!

Entonces un resplandor de colores iluminó esa isla blanca y la convirtió en una hermosa niña, de cabello rubio y piel pálida.

Su madre agregó:

- Pide lo que necesites, pero si en verdad lo quieres lo tendrás.

La hija pidió ser un pingüino, para llegar a las cálidas tierras, otro resplandor la cubre y ya es un pingüino, se sumergió en las aguas y nado a gran velocidad.

En no mucho tiempo llegó a tierra y entonces se hizo niña, vio a un anciano y dijo:

- Humilde señor, ¿me puedes decir donde está lo que llaman Andes?, y el anciano respondió:

- Sólo sigue el camino de las nubes.

La niña entonces, pidió dos cosas esta vez:

- Madre, deseo ser un cóndor y quiero que le des una recompensa a este hombre.

Volvió el resplandor a iluminar el  cielo y cuando el anciano mira hacia atrás, ve un cóndor,  que sale del lugar donde estaba la niña, el viejito corre a ver que pasó y encuentra un saco de cuero lleno de monedas de oro y un papel que decía: Para usted humilde hombre.

Ya llegaba a las montañas, frenó en tierra a descansar y luego subió por una escalera de piedras. Escaló mucho tiempo hasta que llegó a una especie de fuente donde caía agua sin parar. La niña pide:

- Madre, quiero un recipiente, entonces aparece una copa con tapa. La niña toma un poco de agua y pidió a su madre estar con ella y así apareció en su tierra blanca.

Su madre le dijo:

- Es tarde, él falleció. Pero igual la niña le dio el agua a su padre, entonces este va desapareciendo, de los pies hasta la cabeza. Llorando, la niña escucha una voz: 

- No llores más que en el viento estoy.

La niña se alegró, ya que era la voz de Marambio, su padre.

La niña quiso volver a ser isla, y entonces volvió a ser como era antes.

Ahora la isla vive feliz ya que ve a muchas aves de metal y tiene muchas familias que están con ella mucho tiempo. Tiene un gran tío el Dr. Juan Carlos Luján que es como su padre, hombre de honor y valentía.
